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IDENTIDAD DE FUEGO    Víctor Rodríguez 

 

INTRODUCCIÓN 

«Si yo soy hombre de Dios, que descienda fuego del cielo», (2 Reyes 1:10).  

El Espíritu Santo es Espíritu de fuego (Lucas 3:16). 

El fuego ya está en nosotros por el Espíritu. 

El fuego que Dios prendió en el altar de los sacrificios pidió que no se apague. 

El fuego de Dios es su celo: «Porque Jehová tu Dios es fuego consumidor, Dios celoso» 

(Deuteronomio 4:24). 

Es la protección del Señor: «Yo seré para ella un muro de fuego a su alrededor» 

(Zacarías 2:5). 

Juan, en Patmos, capturó una imagen de Jesús en fuego (Apocalipsis 1:12-15). 

I – FUEGO ES EL CARÁCTER DE DIOS 

1. Totalmente radical. 

2. Alejado de la frialdad, todo lo que dice lo expresa con ardor, por lo tanto, con 

ardor se recibirá. 

3. La verdad no es la verdad en el hielo; es la verdad en el fuego. Y los carismas 

son parte de su fuego. 

4. El fuego de Dios incluye el juicio, como en Sodoma y Gomorra y fuego eterno 

para Satanás. «Sus ojos como llama de fuego» (Apocalipsis 1:14). 

5.  

II – ASI SON SUS HIJOS: «Ardientes en el Espíritu» (Romanos 12:11) 

1. Al principio el fuego es una llamarada cuando recibimos el bautismo del 

Espíritu Santo, luego como carbones encendidos, es fuego maduro. 
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2. El fuego lo enciende Dios, nosotros lo mantenemos ardiendo. 

 

3. La tendencia del fuego es apagarse o propagarse. Hoy los carros de fuego son la 

iglesia, la mueve gente de fuego. 

 

4. Somos llamados a ser como la zarza ardiente: 

• Lo común deja de serlo. La zarza era un árbol silvestre. 

• No se consumía, no sufre desgaste. 

• El fuego de Dios nos hace invisibles a los hombres. Sin fuego nos ven a 

nosotros. 

 

5. El fuego mantiene alejadas a las bestias. 

• Mueve al paquidermo 

• Ilumina 

• Cocina 

• Atrae 

• Refina 

• Destruye: Las zorras de Sansón; dos de ellas atadas a una antorcha 

incendiaria son enviadas al terreno de los Filisteos. A dos hijos de Dios 

llenos de fuego, en oración, nadie los detiene. 

• Funde metales y los une. 

• Los dos del camino a Emaus llegaron con corazones ardientes, Jesús 

estuvo con ellos, la presencia de Jesús es fuego. 

 

6. «El Dios que responda con fuego, ese sea Dios» (1 Reyes 21:24) 

• Dios derramaba fuego cuando había sacrificio. 

• El sacrificio de Cristo trajo el fuego de Dios a Pentecostés. 

• Cuidado con los fuegos artificiales y el fuego extraño. 

• «Te aconsejo que avives el fuego del don que está en ti» (2 Timoteo 1:6). 

• ¿Dónde está el fuego? En nosotros. 

• La oposición se enfrenta con fuego de Dios, entonces se produce (2 

Timoteo 1:7). 

• Un incendio espiritual requiere una llama ardiente y un viento poderoso, 

dos gracias del Espíritu Santo. 
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• La oración enciende el fuego: Moisés: «Al descender del monte, la piel 

de su rostro resplandecía por estar hablando con Dios» (Éxodo 34:29). 

• La Palabra es fuego de Dios: Moisés venía con los diez mandamientos 

bajo el brazo. 

• Las lenguas de Pentecostés son de fuego, encienden al que las habla. 

• Juan el Bautista, un hombre sin atractivos y con unas palabras tan duras, 

pero la gente lo seguía y lo buscaba. ¿Por qué? Porque él era una 

antorcha que ardía e iluminaba. 

 

Conclusión: El fuego de Dios en la vida hace que no dependamos de los resultados, el 

fuego de Dios es la recompensa. ¿Eres inflamable? 

 

 


